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La Solemnidad de Santo Domingo de Guz-
mán el día  08 de agosto fue en la Parroquia 
Santo Tomás de Aquino con el Pueblo de 
Dios, en la misa Pro Populo de 11:00 A.m 

y estuvo presidida por Fray Luis Fernando Benitez 
Arias O.F.M  nuevo Rector de la Universidad San 
Buenaventura quien estuvo acompañado de otros dos 
franciscanos  Fray Fabián Leonardo Mejía Mantilla 
O.F.M. Vicerrector Administrativo y Financiero de la 
misma universidad y el Hermano Ramón, todos de la 
Fraternidad de San Benito en Medellín.

En la Homilia nuestro hermano Franciscano, 
inició haciendo mensión a San Ignacio de Loyola, 
quien hace 500 años al leer la vida de San Francisco 
y Santo Domingo se preguntaba: ¿Si estos dos hom-
bres pudieron llegar a ser santos por qué yo no?.

Como Ordenes hermanas, continua, la una apren-
de de la otra la Itinerancia, la vida en comunidad y la 
predicación. Los dominicos desde su inicio fundan 
sus conventos al lado de las universidades para pre-
pararse en la predicación; los franciscanos en cambio 
les tocó con el correr de los años prepararse y for-
marse en teología y Sagrada Escritura para ejercer la 
predicación. 

Dirigiéndose a los dominicos nos recuerda que 
la vida del predicador debe ser una carta abierta 
de Cristo para los demás. Si lo que predico viene 
de Dios lo debo reflejar con mi vida: Una vida que 
muestre a Dios, que trasluzca a Dios en su actuar. 
Hablar con Dios y de Dios a ejemplo de Santo 
Domingo. 



Al terminar Fray Luis Fernando,  se refiere al 
como un hombre que lleva la camilla, somos los ca-
milleros que presentamos la humanidad a Dios, y a 
los hombres los conducimos con la palabra y el testi-
monio a  que se encuentren con Jesús. 

Despues de la Eucaristía compartimos  el almuer-
zo en el patio del convento Franciscanos y dominicos 
como signo del abrazo de nuestros fundadores, y el 
compromiso de mantener la cercanía fraterna lo cual 
sin duda se convierte en signo y testimonio para los 
aspirantes que han estado insertos en nuestra vida 
Regular durante este fin de semana. 

Fray Ricardo  Ernesto Torres Castro Subprior del 
Convento hizo el brindis dando la bienvenida  a los 
hermanos Franciscanos y aspirantes, recordándo el 
abrazo de Domingo y Francisco que se debe concre-
tizar en estos tiempos en aunar esfuerzos por un tra-
bajo apostólico en común y mutua colaboración entre 
las dos comunidades hermanas.

El almuerzo trascurrió sin afanes, pues el clima de 
fraternidad propiciaba el dialogo ameno y el compar-
tir experiencias y vivencias que hicieron que prevale-
ciera el tiempo como kairos más que el que indica las 
manillas del reloj. 



Bien pasadas las tres de la tarde vino el postre que 
indicaba que el almuerzo estaba llegando al final pero 
no la disperción de los invitados, pues termiando el 
almuerzo la comunidad conventual con los  herma-
nos franciscanos tuvimos un largo compartir fraterno 
en el quinto piso del edificio, actividad que duró has-
ta las 7:00 de la noche.

Bien vale traer a la memoria en esta solemidad de 
Santo Domingo de Guzmán las palabras del Papa Be-
nedicto XVI en la audiencia General del miercoles 13 
de enero del 2010 al hablar de nuestras dos Ordenes 
mendicantes: 

Pensando en el papel de los Franciscanos y de los Dominicos en la 
Edad Media, en la renovación espiritual que suscitaron, en el soplo 
de vida nueva que infundieron en el mundo, un monje dijo:  “En 
aquel tiempo el mundo envejecía. Pero en la Iglesia surgieron 

dos Órdenes, que renovaron su juventud, como la de un águila”
 (Burchard d’Ursperg, Chronicon)


